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Tomando como referencia Etiopía, este artículo investiga, en el marco de
un modelo probit bivariante, cuáles son los factores que influyen en las
probabilidades de que un niño trabaje o siga escolarizado. Los resultados
muestran que el trabajo infantil desplaza efectivamente a la demanda de
educación y sugieren que prohibir el trabajo infantil, para romper la com-
petencia que se ejerce entre la educación y el empleo, podría perpetuar el
nivel de pobreza de las generaciones futuras. Por otro lado, se analizan
los factores de los que depende su satisfacción laboral, poniendo especial
énfasis en la relación existente entre ésta y la escolarización. Las estima-
ciones muestran, por ejemplo, que existe un diferencial por género en sa-
tisfacción a favor de las niñas, que el trabajo remunerado está asociado
con menores niveles de satisfacción y que los niños que simultanean la
actividad productiva con la escolar obtienen un plus de bienestar.
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E
rradicado al final del siglo XIX en la mayoría de las sociedades occidenta-
les, el trabajo infantil sigue siendo un problema en gran parte de los países
en vías de desarrollo. La Organización Internacional del Trabajo (OIT) es-
tima que hoy en día alrededor de 211 millones de los niños menores de 14
años ejercen un trabajo, encontrándose la tercera parte de ellos en el África

Subsahariana [OIT (2002)]. Si bien en Etiopía, como en muchos países en vía de
desarrollo, la ley prohibe el trabajo antes de los 14 años, el ejercicio de una activi-
dad económica a estas edades es un fenómeno muy extendido. Ahora bien, la falta
de inversión en capital humano compromete de manera seria las oportunidades de
crecimiento económico y las posibilidades de erradicar la pobreza. En este país,

(*) Trabajo realizado en el marco del proyecto SEJ2007-68045-CO2-01/ECON del Ministerio de Cien-
cia e Innovación de España y del proyecto de excelencia P09SEJ4859 de la Junta de Andalucía. Las
opiniones expresadas son las de los autores y no comprometen a las instituciones a las que pertenecen.



donde más del 40% de la población está situado por debajo de la línea de pobreza,
sólo el 60% de los niños están matriculados en la enseñanza primaria, y la tercera
parte de ellos alcanzan el fin de este ciclo de enseñanza [World Bank (2005)]. En
este contexto, es importante comprender lo que incita a las familias a retirar a sus
hijos de la escuela para involucrarlos en unas actividades productivas poco com-
patibles con su condición de niños.

En la primera parte de este trabajo se analizan las decisiones de las familias al
respecto, y se investigan cuáles son los factores personales y familiares que influyen
en las probabilidades de que un niño trabaje o siga escolarizado. El enfoque adopta-
do se inscribe en el linaje de las numerosas investigaciones realizadas sobre el tema
[véase, por ejemplo, Bhalotra y Tzannatos (2002), Basu (1999), Basu y Van (1998),
Baland y Robinson (2000), Emerson y Souza (2003), Gunnarsson et al. (2006), Pa-
trinos y Psacharopoulos (1997), Ray (2003) o Rozenweig y Envenson (1977)]. En
su revisión de la literatura, Edmonds (2007) censa más de dos cientos artículos e in-
formes publicados sobre el tema a lo largo de las tres últimas décadas. Esta literatu-
ra es muy difícil de resumir en la medida en que la gran mayoría de los trabajos em-
píricos realizados son únicos, ya sea por los datos sobre los que descansan, la
definición del trabajo infantil que usan como referencia o también por las especifi-
caciones econométricas que utilizan. Analizando la oferta de trabajo y la demanda
de educación de manera conjunta, este artículo contribuye a esta creciente literatura
aportando evidencia empírica en el contexto de un país donde el trabajo infantil, a
pesar de su magnitud, no ha sido todavía objeto de estudio [véase Edmonds (2007)].

Más allá del objetivo anteriormente señalado, y aprovechando una fuente de
información inédita, en la segunda parte del artículo entramos de manera más de-
tallada en la actividad que realizan los niños, para analizar su satisfacción laboral
y lo que la determina. Este último análisis, que resulta novedoso en la literatura1,
revela hechos que contribuyen, sin duda alguna, a relativizar la idea generalmente
extendida sobre el trabajo infantil.

Los principales resultados de nuestra investigación, apoyada en los datos del
Ethiopia Stand-alone Child Survey realizado en 2001, se resumen de la siguiente
manera. La estimación de un modelo probit bivariante de determinación conjunta
de las decisiones de trabajar e ir a la escuela indica que el trabajo productivo des-
plaza de manera significativa a la demanda de educación, y revela también que en
Etiopía, como en muchos otros países en desarrollo, existen fuertes discriminacio-
nes de género. Los resultados indican también que el trabajo infantil está muy li-
gado al nivel de pobreza del hogar y que los huérfanos, que constituyen en algu-
nas zonas del país casi el 20% de la población infantil, tienen una probabilidad
mayor de trabajar. Las características sociodemográficas del hogar juegan un
papel especial en las decisiones de trabajar o de seguir estudiando; en particular
se verifica que cuando sostienen el hogar, las mujeres son más proclives a invertir
en el capital humano de sus hijos que los hombres. Respecto a la satisfacción la-
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(1) Hasta donde conocemos, French (2002) es la única investigación que analiza los determinantes
de la satisfacción laboral de jóvenes, si bien centra su atención en trabajadores adolescentes (de 14
a 17 años).



boral, del ajuste de un modelo de satisfacción laboral de tipo probit con selección
muestral se concluye la existencia de un diferencial positivo por género en favor
de las niñas y que el grado de satisfacción está estrechamente ligado a las caracte-
rísticas y las condiciones de empleo. Además, el trabajo remunerado aparece aso-
ciado con menores niveles de satisfacción mientras que trabajar para el negocio
familiar es la situación laboral mejor valorada por los niños. Pero más allá de
estos resultados, los ajustes dejan ver también que los niños que simultanean la
actividad productiva con la escolar obtienen un plus de bienestar, lo que demues-
tra que la percepción que pueden tener de su trabajo es bien distinta según éste
conlleve o no la posibilidad de mejorar su condición futura.

El resto del artículo se estructura como sigue. En la sección 1 se describe
brevemente la base de datos que apoya el trabajo empírico, mientras que la sec-
ción 2 proporciona cifras que dan idea de la magnitud del problema en Etiopía.
En la sección 3 se analizan conjuntamente las decisiones de trabajo y de escolari-
zación, presentando el marco teórico y las estimaciones del correspondiente probit
bivariante. La sección 4 se consagra al análisis de los determinantes de la satisfac-
ción laboral de los niños trabajadores, para en la sección 5 recoger las conclusio-
nes más relevantes.

1. LOS DATOS

A pesar de su importancia, poca información detallada existe hoy día sobre el
trabajo infantil en los países en desarrollo, y aún menos sobre la satisfacción labo-
ral de los niños. Paradójicamente, las encuestas de población activa o las encuestas
a los hogares que se realizan en estos países ignoran el fenómeno o se limitan a
describir en términos muy sucintos y poco precisos la participación laboral de los
niños. Etiopía constituye una excepción notoria. Con la colaboración de la OIT, el
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (Ministry of Labor and Social Affairs –
MOFA) y el Instituto de Estadística (Central Statistical Authority – CSA) desarro-
llaron en 2001 una encuesta específicamente diseñada para analizar el trabajo in-
fantil, el 2001 Ethiopia Stand-alone Child Survey.

Esta encuesta se dirige a más de 45.000 hogares, y entre ellos a cerca de 34.000
personas con una edad comprendida entre 10 y 17 años. Proporciona información
socioeconómica sobre cada miembro del hogar y en un bloque específico detalla,
entre otros, las características personales de cada niño, su nivel de educación y su
situación respecto al sistema escolar, la naturaleza de su actividad económica, el
tipo de empleo ocupado y las condiciones del empleo, así como su grado de satis-
facción con el trabajo.

Las distintas preguntas de la encuesta están dirigidas a los cabeza de familia
y a los propios niños. Hay que resaltar que las entrevistas a los niños se realizaron
sin la presencia de sus padres para no sesgar sus respuestas. La información pro-
porcionada por la encuesta es, por lo general, de buena calidad, aunque existen a
veces ciertos desajustes entre las respuestas dadas por los cabeza de familia sobre
la situación económica de los niños que forman parte de su hogar y las respuestas
que pueden dar estos propios niños, sobre todo cuando se trata de niños que no
tienen vínculo familiar con los cabezas de familia.
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Según indican los responsables de la encuesta en el manual de la misma, du-
rante el estudio piloto se observó que los niños de menos de 10 años eran dema-
siado tímidos y tenían problemas para comprender las preguntas. Además, sus
respuestas resultaban inconsistentes e ilógicas. Esto les llevó a tomar la decisión
de limitar la administración del cuestionario dirigido a los niños sólo a aquéllos
con edades de 10 a 17 años. El hecho de que los niños menores de 10 años no per-
tenezcan a la muestra no supone un serio inconveniente para el análisis de los de-
terminantes de la decisión de escolarización por cuanto en Etiopía la mayoría de
los niños comienzan la escuela a una edad próxima a los 10 años.

2. MAGNITUD DEL TRABAJO INFANTIL

El cuadro 1 ofrece la distribución de los niños de 10 a 17 años según la natu-
raleza de la actividad que realizaron durante la semana previa a la encuesta. Por
actividad productiva o económica se entiende cualquier trabajo que se concreta en
la producción de bienes o servicios que están destinados a ser vendidos en el mer-
cado o que están destinados al consumo de los propios productores. Por tareas do-
mésticas o actividades no económicas se entiende la producción de todo tipo de
servicios personales de naturaleza doméstica que proporcionan los niños a sus pa-
dres, abuelos o tutores, sin recibir por ello ninguna contrapartida monetaria2.

Según estas definiciones, se estima que casi el 95% de la población infantil
de 10 a 17 años ejerce algún tipo de actividad. El trabajo de tipo doméstico es el
más extendido, concierne en torno al 90% de las hembras y al 72% de los varo-
nes, y a un poco más del 80% de todos los menores con 10 y 11 años de edad.
Según los mismos datos, el 47% de los infantes de 10 a 17 años realizan una acti-
vidad productiva, que comparten o no con unas tareas domésticas. Esta cifra glo-
bal oculta, sin embargo, unas diferencias de género importantes, con una tasa de
participación en estas actividades del orden del 55% para los varones frente al
39% para las hembras. Pero más allá de estas observaciones, un hecho sin duda
notable es que el trabajo productivo es una realidad para muchos de los más jóve-
nes. En efecto, el 50% de los niños varones y el 33% de las hembras de 10 a 11
años ejercen ya alguna actividad productiva. Por último conviene resaltar que los
menores que no han cursado ningún estudio en el momento de la encuesta, y que
representan el 39% de los varones y el 46% de las hembras, tienen una propen-
sión mucho mayor que los demás a trabajar en una actividad productiva, con tasas
de participación del orden del 81% y 58%, respectivamente.
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(2) Incluyen tareas como la preparación de las comidas, el lavado y el planchado de ropas, el man-
tenimiento del hogar, la realización de las compras, el cuidado a enfermos o discapacitados, el
transporte de otros miembros del hogar y de sus bienes, la reparación de bienes duraderos, etc.
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3. OFERTA DE TRABAJO INFANTIL Y DEMANDA DE EDUCACIÓN

Los niños pueden dedicar su tiempo a distintas actividades. En Etiopía, como
en el contexto de otros países en desarrollo, una gran parte de ellos combinan en
realidad varias tareas, repartiendo su tiempo entre las actividades productivas y la
asistencia al sistema escolar3. A diferencia de muchas otras investigaciones sobre
la oferta de trabajo infantil y la demanda de educación [véase, por ejemplo, Jensen
y Nielsen (1997) o Psacharopoulos (1997)] el Ethiopia Stand-alone Child Survey
nos permite analizar de manera simultánea estas dos actividades y no considerarlas
como actividades mutuamente excluyentes. Según esta fuente de información, el
42% de los niños de 10 a 17 años sólo estudian, el 27% trabajan y no van a la es-
cuela, casi el 20% simultanean una actividad productiva con sus estudios y el 11%
ni trabajan ni estudian (cuadro 2). Una proporción comparativamente más elevada
de niñas (16%) se encuentran en esta última situación, estando éstas comprometi-
das en gran medida con tareas domésticas. En cuanto a la combinación trabajo-es-
tudios, está mucho más extendida entre los niños que entre las niñas, y es algo
menos frecuente dentro de los más jóvenes, aunque el 17% de los niños y de las
niñas de 10 a 11 años comparten su tiempo entre estas dos actividades.
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(3) En Etiopía, el sistema escolar tiene una estructura 8-2-2. Los primeros ocho años constituyen la
enseñanza primaria, en la que los niños entran teóricamente a los 7 años. Ésta se divide a su vez en
un ciclo básico (4 años) y un ciclo de enseñanza primaria general (4 años). Los dos siguientes años
forman la enseñanza secundaria de primer ciclo y los dos posteriores, la enseñanza secundaria de
segundo ciclo. El sector público acoge alrededor del 95% de la matricula en educación primaria. La
enseñanza pública es gratuita, si bien muchas familias participan en el mantenimiento y el funciona-
miento de los centros escolares de enseñanza primaria. Para más detalles, véase World Bank (2005).

Cuadro 2: DISTRIBUCIÓN DE LOS NIÑOS SEGÚN TRABAJEN Y/O ESTUDIEN (%)

Sólo Trabaja Sólo No trabaja
trabaja y estudia estudia y no estudia Total Nº de niños

Sexo
Varón 28,08 26,35 40,32 5,25 100 15.369
Hembra 25,81 13,49 44,29 16,41 100 15.701

Edad
10-11 25,02 16,82 45,67 12,49 100 7.591
12-13 24,79 21,34 43,79 10,08 100 9.048
14-15 28,86 21,77 39,46 9,92 100 8.067
16-17 29,81 18,92 39,91 11,36 100 6.364

Total 26,93 19,85 42,33 10,89 100 31.070

Fuente: Elaboración propia a partir de 2001 Ethiopia Stand-alone Child Survey.



Las decisiones de trabajar y de ir a la escuela se pueden analizar en el marco
del modelo teórico de producción doméstica elaborado por Becker (1965), el cual
ha sido utilizado de manera muy extensa en la literatura empírica [véase, por
ejemplo, Duraisamy (2000) o Ravallion y Wodon (1999)]. Supongamos para sim-
plificar que la familia obtiene satisfacción de la educación que recibe su niño (S),
de la cantidad de ocio que éste disfruta (L), de los bienes que produce en el hogar
(Z) y de unas cantidades determinadas de bienes de consumo (C). En estas condi-
ciones, la función de utilidad de la familia se expresa de la manera siguiente:

U = U (S, L, Z, C) [1]

Los bienes Z están producidos en el seno de la familia, combinando unos
bienes adquiridos en el mercado (X) y una cantidad H de trabajo doméstico por
parte del niño. La producción de estos bienes domésticos viene representada por
la función siguiente:

Z = Z (X, H) [2]

La restricción de tiempo del niño viene dada por:

T = S + L + M + H [3]

siendo T el tiempo de que dispone, S el tiempo pasado en la escuela, L el dedica-
do al ocio, M el consagrado al trabajo productivo y H el dedicado a las tareas do-
mésticas.

Por último la familia se enfrenta a una restricción presupuestaria que viene
definida por:

PSS + PZZ + PCC = wM + Y [4]

en la que Pi representa los precios de los bienes i (i = S, Z, C), w es la tasa de sala-
rio del niño e Y representa las demás rentas de la familia4.

Los padres maximizan la utilidad dada por [1] bajo las restricciones [3] y [4],
y teniendo en cuenta la función de producción [2]5. Se demuestra que las deman-
das derivadas de tiempo de ocio, de tiempo de trabajo doméstico y de tiempo de-
dicado a la escuela se expresan por:

i = i (PS, PZ, PC, w, Y) con i = L, H, S [5]
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(4) El precio del bien compuesto Z, o sea, PZ, refleja el coste de los bienes requeridos para produ-
cirlo y el precio sombra del tiempo necesario para su producción.
(5) Los modelos unitarios del hogar como el planteado aquí son los más utilizados en la literatura
sobre trabajo infantil y suponen la existencia de un único agente decisor dentro del hogar. Implícito
en ello existe el supuesto de unanimidad en las preferencias dentro de la familia o de un hogar dic-
tatorial. Normalmente, son los padres los que se consideran como el agente que toma las decisio-
nes sobre la oferta de trabajo y la escolarización de los niños. Recientemente, diversas investiga-
ciones han girado sobre la idea de que las decisiones de asignación del tiempo de los niños pueden
verse influenciadas por las madres, los padres, los familiares e incluso por los propios niños



La oferta de trabajo infantil se obtiene por diferencia a partir de [3], y se ex-
presa de la manera siguiente:

M = M (PS, PZ, PC, w, Y) [6]

Las descomposiciones de Slutsky muestran que un aumento en la renta de la
familia (Y) incrementa las demandas de educación y de ocio, y reduce el tiempo
de trabajo remunerado y el tiempo dedicado a la producción de bienes domésti-
cos. Al contrario, un aumento en el precio de la educación se traduce en una dis-
minución de su demanda y en un incremento de la oferta de trabajo infantil.

En base a este modelo teórico, intentamos comprender los factores que influ-
yen en las probabilidades que tiene un niño de trabajar y de ir a la escuela. Debido
a la naturaleza de los datos que utilizamos aquí, no es posible evaluar las repercu-
siones que pueden tener las características de la estructura de oferta de enseñanza
sobre una y otra de estas probabilidades, ya que no se puede fusionar el Ethiopia
Stand-alone Child Survey con los datos del censo escolar del país. Por esta razón,
nos limitamos, en lo que sigue, a evaluar el impacto que pueden tener las caracte-
rísticas del niño y de su familia sobre las decisiones de mantenerle o no apartado
del sistema escolar y del mercado de trabajo.

Con el fin de aprovechar la información de la que disponemos, y que describe
de manera conjunta las decisiones de trabajar y de ir a la escuela, se especifica un
modelo probit bivariante (aparentemente no relacionado) que permite tomar en
cuenta la correlación que existe entre las dos decisiones [véase, por ejemplo, Greene
(1999)]. De manera más concreta, sea y1

* una variable latente que representa la
decisión de trabajar, e y2

* una variable latente que representa la decisión de ir a la
escuela. La especificación del modelo es la siguiente:

y1
* = x1β1 + ε1, con y1 = 1   si y1

* > 0,   y1 = 0 en caso contrario

y2
* = x2β2 + ε2, con y2 = 1   si y2

* > 0,   y2 = 0 en caso contrario

E(ε1) = E(ε2) = 0

Var(ε1) = Var(ε2) = 1

CorrVar(ε1, ε2) = ρ

siendo ρ el coeficiente de correlación entre las dos ecuaciones, x1 y x2 las variables
exógenas que determinan cada decisión, y unos vectores de parámetros asociados.

La primera variable dependiente toma el valor 1 si el individuo desarrolla una
actividad productiva durante la semana anterior a la encuesta y 0 si no. La segunda
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[véase, por ejemplo, Edmonds y Sharma (2006), Emerson y Souza (2007), Basu (2006), Basu y
Ray (2002) e Iversen (2002)]. Tales estudios resultan de gran exigencia en términos informativos y
su desarrollo se encuentra muy alejado de las posibilidades ofrecidas por nuestra base de datos.
Por otra parte, debido al carácter transversal de la fuente de información que utilizamos, nuestro
modelo es necesariamente estático y queda fuera del alcance de este artículo examinar las conse-
cuencias a medio plazo del trabajo infantil como lo hacen, por ejemplo, Beegle et al. (2008).



variable dependiente toma el valor 1 si el niño frecuenta la escuela durante la sema-
na anterior a la encuesta y 0 en caso contrario. Estas dos decisiones se explican por
el sexo, la edad y el nivel de educación del niño, así como por el hecho de que sea
huérfano o no. Dentro de las características de la familia figuran el nivel de educa-
ción, el sexo, la ocupación del sustentador principal del hogar y su religión, así
como la renta per capita de la familia y unas variables que describen la composi-
ción del hogar. Además, las dos ecuaciones están controladas por la región de resi-
dencia6. El cuadro 3 reproduce el resultado de los ajustes e indica también el efecto
marginal que tiene cada variable sobre las dos decisiones que se contemplan aquí.

Los resultados muestran en primer lugar que las decisiones de trabajar y de ir a la
escuela no son independientes. El signo negativo de ρ indica en realidad que la oferta
de trabajo infantil y la demanda de educación son decisiones que se oponen y compi-
ten entre sí, lo cual implica que el trabajo productivo desplaza de manera significativa
a la demanda de educación. Al revés, las tareas domésticas aparecen más bien como
un sustitutivo al trabajo mercantil y se comparten frecuentemente con el estudio.

Los ajustes revelan también que existe una fuerte discriminación de género.
Respecto a los niños, las niñas tienen una probabilidad menor de ir a la escuela y de
realizar una actividad productiva, estando confinadas éstas de manera más intensa en
las tareas domésticas. Este resultado coincide con las conclusiones de otros autores,
en particular las de Psacharopoulos y Arriagada (1989) y de Patrinos y Psacharopou-
los (1994) que muestran fenómenos similares para el caso de Brasil y Paraguay.

La edad tiene un efecto negativo y significativo sobre la demanda de educa-
ción y actúa de manera positiva y significativa sobre la oferta de trabajo. Este re-
sultado es coherente con el hecho de que los niños más mayores dejan de ir a la
escuela, bien porque han completado sus estudios o bien porque no consiguen se-
guir estudiando. El efecto negativo de la edad sobre la demanda de educación
puede también indicar que una edad mayor viene asociada con una experiencia y
un stock de capital humano mayores. En la medida en que ambos tienen una in-
fluencia positiva sobre el salario potencial, un incremento de estas dos variables
incita indirectamente a los niños a dejar la escuela y a incorporarse al trabajo.

Por otra parte, nuestras estimaciones muestran también que los huérfanos tie-
nen, respecto a unos hijos biológicos, una probabilidad mayor de trabajar, y que
su probabilidad de ir a la escuela es 24,4% menor que la de aquéllos, ceteris pari-
bus. En un país que tiene más del 10% de huérfanos, cifra que alcanza incluso el
20% en algunas regiones [World Bank (2005)], tal discriminación compromete de
manera seria la posibilidad para el país de alcanzar el objetivo de escolarización
universal. Dar a este grupo vulnerable de la población la oportunidad de invertir
en capital humano implica poner en marcha políticas públicas y recursos que ayu-
den a los huérfanos a mejorar sus condiciones de vida futura.
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(6) La descripción estadística de las variables figura en el anexo. Por falta de información, el mo-
delo de demanda de educación no viene controlado por las habilidades de los niños. Es crucial
mencionar que en el contexto de un país pobre como Etiopía, donde más del 80% de la población
es analfabeta, el nivel de educación del sustentador principal no se puede considerar como una
proxy razonable de las capacidades innatas de sus hijos. Incluso si fuera así, esta proxy carecería de
sentido ya que nuestra muestra incluye tanto hijos biológicos como no biológicos.
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Como se puede apreciar en el cuadro 3, el trabajo infantil está particularmente
extendido en las zonas rurales. Dicho de otro modo, los niños que viven en zonas ur-
banas tienen, ceteris paribus, una probabilidad 35,8% mayor de ir a la escuela res-
pecto a sus homólogos. Este efecto diferencial se puede explicar en parte por la co-
bertura misma del sistema de enseñanza y por unas condiciones de estudios que son
mucho menos favorables en las zonas rurales. A título de ilustración, a la fecha de la
encuesta y en la primera etapa de la enseñanza primaria, el ratio alumnos/docente era
del orden de 80 en las zonas rurales frente a 50 en las zonas urbanas. Además, el
85% de las escuelas primarias públicas de las zonas rurales no ofrecían a los alumnos
un ciclo de estudios completo, es decir, una perspectiva de terminar sus estudios pri-
marios, frente a menos del 40% en las zonas urbanas [World Bank (2005)].

Las características del hogar influyen de manera significativa en las dos deci-
siones consideradas aquí. En primer lugar, el nivel de educación del sustentador
principal tiene un efecto positivo sobre la probabilidad de ir a la escuela, mientras
que afecta de manera negativa y significativa a la probabilidad de trabajar. El sexo
del sustentador principal tiene un impacto sobre las dos decisiones. Aparentemen-
te, las mujeres son más proclives a invertir en el capital humano de sus hijos que
los hombres, lo que corrobora en cierta medida el papel diferenciado de las ma-
dres y de los padres en las decisiones que afectan a los niños [véase, por ejemplo,
Emerson y Souza (2007)], aunque en el caso de Etiopía se observa también que la
probabilidad que tiene un niño de trabajar es menor cuando la familia está enca-
bezada por un hombre. La presencia de adultos en el hogar reduce la probabilidad
de trabajar y aumenta la de seguir estudiando en unas proporciones no desdeña-
bles, probablemente por un efecto renta. Al contrario, la presencia en la familia de
hijos de baja edad (menores de 10 años) aumenta la probabilidad de trabajar y
tiene un efecto negativo sobre la probabilidad de ir a la escuela, probablemente
como consecuencia de la mayor presión económica que supone para el hogar la
presencia de nuevos miembros. En cuanto a la actividad del sustentador principal,
se estima que los hijos de agricultor tienen una probabilidad 7,1% mayor de no ir
a la escuela y de 17,3% mayor de trabajar, respecto a los hijos de asalariados. Esta
última observación está en conformidad con el hecho de que la gran mayoría (90%)
de los niños que trabajan lo hacen para sus padres. El tipo de religión tiene un im-
pacto sobre la probabilidad de trabajar bastante diferenciado, aunque la pertenen-
cia a un grupo religioso u otro no parece concretarse por actitudes significativa-
mente distintas en cuanto a los valores que puede tener la educación.

Por último, el trabajo infantil está muy ligado al nivel de pobreza del hogar y
existe una fuerte presión para que los niños que pertenecen a la franja más pobre de
la población se incorporen al mercado laboral para contribuir con su trabajo a la
renta familiar. Se estima que una disminución del 20% en la renta per capita del
hogar se traduce en un aumento del 0,2% de la oferta de trabajo infantil. La prohibi-
ción del trabajo infantil en el contexto de países muy pobres, como es el caso de
Etiopía, sin poner en marcha políticas públicas de lucha contra la pobreza, podría
tener como efecto adverso el de agravar aún más el nivel de pobreza de las familias.
Al mismo tiempo se reduciría la demanda de educación, ya que se observa que, para
una proporción importante de la población más pobre, el trabajo infantil constituye
en realidad la única manera de financiar sus inversiones en capital humano.
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4. TRABAJO INFANTIL Y SATISFACCIÓN EN EL EMPLEO

Mucho se ha escrito sobre la conveniencia o inconveniencia del trabajo in-
fantil en países en vías de desarrollo, pero muy poco se sabe sobre la opinión que
los propios niños tienen sobre la actividad que realizan y los factores que determi-
nan tal valoración. Como excepción notable, en French (2002) se investigan las
actitudes hacia el trabajo de los adolescentes brasileños. Hasta donde conocemos,
ésta es la única investigación en la que se analizan de manera formal los determi-
nantes de los juicios de satisfacción laboral emitidos por jóvenes. El estudio se
basa en una muestra de 169 trabajadores de 14 a 17 años que realizan su actividad
en el sector del calzado, de manera que los resultados no resultan en ningún caso
extrapolables al conjunto de la población infantil que trabaja en Brasil.

El cuestionario de la 2001 Ethiopia Stand-alone Child Survey incluye una
pregunta sobre satisfacción laboral dirigida a los niños de 10 a 17 años de edad
que permite investigar esta cuestión. Tanto el enunciado como la escala de res-
puesta ofrecida son muy simples, lo que facilita su correcta interpretación a niños
de corta edad. En concreto, el enunciado de la pregunta es “¿Estás satisfecho con
tu trabajo actual?”, siendo las posibles respuestas Sí y No. De los datos sobre por-
centajes de niños satisfechos con su trabajo recogidos en el cuadro 4 se deduce
que el nivel de satisfacción entre la población infantil trabajadora es elevado. Así,
el 87% del total de la muestra, formada por 14.536 menores, se encuentra satisfe-
cho con su trabajo, si bien tal porcentaje desciende hasta el 76% en el caso de que
la actividad conlleve contraprestación. Dentro de cada tipo de trabajo, no se de-
tectan diferencias significativas por género, edad o por condición de orfandad,
aunque sí por nivel educativo. En concreto, los infantes con nivel secundario que
realizan trabajo no remunerado muestran un nivel de satisfacción inferior, mien-
tras que lo contrario ocurre en el caso de trabajo remunerado.

Aunque la simplicidad en la redacción de la pregunta sobre satisfacción laboral
y sus respuestas favorece que los niños valoren si se encuentran satisfechos con la ac-
tividad productiva que realizan, en general, existen diversos problemas inherentes al
uso de medidas autodeclaradas obtenidas a través de cuestionarios, que generan pre-
ocupación sobre la validez de las conclusiones causales que pudieran obtenerse.
Dado que los datos subjetivos de las encuestas están basados en juicios individuales,
pueden estar sujetos a una multitud de sesgos sistemáticos y no sistemáticos. Una de
las fuentes principales de sesgo se deriva de la conocida como distorsión sistemática
de las respuestas. Sin embargo, parece plausible que estos problemas conciernan
sobre todo a las cuestiones de opinión, aquellas en las que se pide al encuestado que
diga lo que piensa sobre una situación o una cuestión general, que es algunas veces
“sensible”, y que es en cierta manera externa. Conciernen probablemente menos a
una cuestión como la satisfacción laboral, donde se pide al niño encuestado que juz-
gue una situación que él vive personal y directamente [Afsa (2002)].

Pero, la respuesta a la pregunta de satisfacción laboral no escapa, al menos a
priori, de cierta volatilidad debido a “cambios de humor” del encuestado, cambios
que podrían tener causas objetivas (estado de salud, por ejemplo). Muchos errores
en las respuestas de los menores son aleatorios, de forma que pueden ser captura-
dos econométricamente mediante el término de perturbación, sin consecuencias de
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sesgo sobre las estimaciones. Esto es probablemente así en relación con el orden
de las preguntas, la redacción de las mismas, el estado de humor, etc. Sin embargo,
existen errores no relacionados con el muestreo que sí constituyen una fuente po-
tencial de sesgo. Así, desde una perspectiva de error de medida, se sugiere que las
inferencias causales pueden verse oscurecidas por rasgos de personalidad no obser-
vados, en la medida en que éstos correlacionen con las características sociodemo-
gráficas y socioeconómicas de los niños, así como con la forma en que responden a
las preguntas de bienestar subjetivo [Bertrand y Mullainathan (2001), Ravallion y
Lokshin (2001)]. En este punto puede ser de gran utilidad el uso adecuado de datos
de panel en la medida en que puede ayudar a controlar el efecto de las característi-
cas individuales inobservables o efectos idiosincráticos. Lamentablemente, la base
de datos utilizada en nuestra investigación es de naturaleza transversal, de manera
que no resulta posible la aplicación de tales técnicas econométricas.

Una cuestión probablemente más importante que los problemas de sesgo es
la posibilidad de comparar interpersonalmente las respuestas de satisfacción. Dos
niños, colocados en situaciones objetivamente idénticas, podrían no proporcionar
necesariamente la misma apreciación, como consecuencia de que no tengan las
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Cuadro 4: SATISFACCIÓN LABORAL SEGÚN CARACTERÍSTICAS

PERSONALES Y TRABAJO REMUNERADO (%)

Trabajo no Trabajo
remunerado remunerado Total

Sexo
Varón 87,16 75,19 86,59
Hembra 87,70 75,85 86,86

Educación
Analfabeto 87,96 77,28 87,32
Primaria – ciclo básico 87,66 75,29 87,12
Primaria – ciclo general 83,98 66,38 82,67
Secundaria 77,67 86,67 78,81

Edad
10-11 88,68 73,13 88,35
12-13 87,95 79,43 87,59
14-15 86,80 74,32 85,90
16-17 85,94 75,00 84,88

Huérfano 86,34 79,83 84,17

Total 87,39 75,54 86,70
Nº 13.698 838 14.536

Fuente: Elaboración propia a partir de 2001 Ethiopia Stand-alone Child Survey.



mismas escalas de juicio o los mismos niveles de exigencia. Claramente, la com-
paración interpersonal no es algo que pueda ser verificado ni refutado de forma
directa. Sin embargo, distintos argumentos desarrollados para poblaciones adultas
apoyan la idea de que al menos “hay señal mezclada con el ruido” [Clark (1996)].
En primer lugar, se ha encontrado una relación casi estable entre satisfacción y otras
variables medidas objetivamente (abandono voluntario, absentismo, trabajo con-
traproductivo, etc.) Adicionalmente, si las respuestas fuesen completamente idiosin-
crásicas, no estaría claro por qué determinados colectivos para los que se observan
de manera reiterada elevados niveles de satisfacción (por ejemplo, trabajadores de
mayor edad o mujeres), deberían entender sistemáticamente la escala de satisfac-
ción de forma tan diferente del resto de grupos. Por último, los psicólogos y los
sociólogos han venido usando tales datos durante muchos años y los han validado
repetidamente. Estos argumentos, considerados globalmente, llevan a suponer que
las respuestas a las cuestiones sobre satisfacción laboral son comparables inter-
personalmente y que, por lo tanto, hay información útil contenida en las encuestas
de corte transversal sobre el bienestar.

El modelo teórico sobre satisfacción laboral que fundamenta las estimaciones
que se presentan en este epígrafe parte de dos hipótesis generales. La primera hace
referencia a la naturaleza del empleo. Siendo fieles al enfoque hedónico, se supone
que un empleo es algo más que un salario y un número de horas de trabajo; otros
factores son también relevantes para su definición, tales como la organización del
tiempo de trabajo, el tipo de tarea, las condiciones del entorno físico y humano en
que se desarrolla, etc. La segunda hipótesis es que la satisfacción laboral es una ex-
presión ex-post de la preferencia del niño trabajador por el trabajo que actualmente
desempeña, respecto a otro que es ideal en el sentido de que sólo está presente en
su cabeza. Tal empleo de referencia reúne las características del que el niño consi-
dera que es un “buen” empleo para sí mismo. El conjunto de información que le
permite dar forma a esa imagen está compuesto por las experiencias laborales pro-
pias, las observadas en (transmitidas por) otros sujetos y las expectativas alberga-
das en materia de empleo. En este contexto, la satisfacción laboral declarada es un
juicio relativo, puesto que surge de la comparación implícita entre la situación la-
boral actual y una situación ideal, la que se experimentaría con el empleo de refe-
rencia [Lévy-Garboua y Montmarquette (2004), Gamero (2007)].

Con base en esas hipótesis y dado el carácter binario de la variable de res-
puesta, se especifica un modelo probit para la satisfacción laboral. En concreto,
sea U(i,j) la función de utilidad en el trabajo, donde el vector i recoge las caracte-
rísticas personales del niño trabajador y el vector j las del trabajo que desempeña.
Se especifica la regresión latente para esa utilidad como:
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U i j i j( , )     = ′ + ′ +β β ξ
1 2

N~ ( , )  ξ 0 1donde

donde β1 y β2 son los vectores que recogen los coeficientes asociados a las varia-
bles explicativas incluidas en el modelo. De esta manera, la variable dicotómica
observada (sati) está relacionada con dicha regresión latente del siguiente modo:

    si       en caso csat U i j sati i= > =1 0 0( , ) , oontrario.



La variable de satisfacción laboral sólo es observada en los niños que realizan
actividad productiva o económica. Esto lleva a la necesidad de corregir el posible
sesgo de selección muestral derivado de que los individuos eliminados del análisis
pudieran tener características especiales. Siguiendo a Van de ven y Van Pragg (1981)
se estima un modelo probit con selección muestral. En este modelo, la ecuación de
selección se corresponde con la ecuación que modeliza la decisión de trabajar en el
modelo bivariante presentado en la sección anterior, siendo su expresión la siguiente:
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~N[0,1] y Corr( , )=η ξ η λ

El cuadro 5 relaciona las variables incluidas como regresores en la ecuación
principal de satisfacción del modelo anteriormente descrito, así como los coefi-
cientes y efectos marginales estimados. Los resultados muestran, en primer lugar,
que el coeficiente de correlación entre los términos de perturbación es estadística-
mente significativo, lo que confirma la necesidad de realizar la corrección del
sesgo de selección muestral.

Los ajustes revelan también que existe un diferencial positivo por género a
favor de las niñas trabajadoras. Este efecto es habitualmente detectado en las in-
vestigaciones sobre satisfacción laboral en poblaciones adultas [véase, por ejem-
plo, Clark (1997)] y, en general, se explica por el menor nivel de expectativas de-
positado por las niñas trabajadoras en su actividad laboral, como consecuencia de
los diferentes papeles que culturalmente son asignados a los distintos géneros7.
En relación con la variable edad, la literatura generalmente detecta un perfil bien
definido con forma de U en su efecto sobre la satisfacción [Clark et al. (1996)].
En nuestro caso, el efecto no resulta significativo, lo que podría venir explicado
por la falta de variabilidad de la edad8. Por otra parte, nuestras estimaciones mues-
tran que los huérfanos tienen, respecto a unos hijos biológicos, una mayor proba-
bilidad de estar satisfechos con su trabajo, lo que también podría explicarse por
un menor nivel de aspiraciones en relación con el trabajo.

En lo que respecta a las características del trabajo, los niños que realizan su
actividad en horario diurno experimentan un plus de bienestar, así como aquellos
que utilizan herramientas o maquinaria para desempeñar su tarea. Por el contrario,
unas malas condiciones de seguridad en el trabajo menoscaban la satisfacción la-
boral de manera importante, como indica el signo y significatividad de los coefi-
cientes asociados al hecho de haber sufrido alguna lesión o accidente laboral y de
ser consciente de la existencia de riesgos para la salud en el trabajo.

(7) El razonamiento que subyace a este argumento es que cuanto menor sea lo que se espera de la
actividad realizada, mayor será la probabilidad de encontrarse satisfecho con la realización de tal
actividad.
(8) Ni la inclusión de edad en la forma de variables ficticias ni la adición de un término cuadrático
produce como resultado relaciones estadísticamente significativas.
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Cuadro 5: DETERMINANTES DE LA SATISFACCIÓN LABORAL.
MODELO PROBIT CON SELECCIÓN MUESTRAL1

Variables Coef. Z E.Mg.

Niña 0,073 ** 2,2 0,013
Edad -0,009 -0,9 -0,002
Huérfano 0,089 * 1,8 0,015

Nivel educativo (Ref. Analfabeto)

Primario – ciclo básico -0,009 -0,2 -0,002
Primario – ciclo general -0,032 -0,5 -0,006
Secundario -0,030 -0,2 -0,005

Zona urbana -0,074 -1,3 -0,013
Horas de trabajo -0,008 -1,3 -0,001
Horario diurno 0,148 * 1,8 0,025
Experiencia 0,005 0,7 0,001
Trabaja con herramientas o maquinaria 0,102 *** 3,1 0,018
No usa ropa protectora en el trabajo 0,026 0,3 0,004
Sufrió lesión o accidente laboral -0,176 *** -4,7 -0,030
Consciente de riesgos para la salud en el trabajo -0,645 *** -17,8 -0,111

Estatus: (Ref. para la familia/no remunerado)

Para la familia/remunerado -0,277 * -1,8 -0,048
Para otros/remunerado -0,381 *** -4,9 -0,066
Autónomo -0,196 ** -2,5 -0,034

Pluriempleo -0,242 *** -5,0 -0,042
Realiza tareas domésticas -0,029 -0,7 -0,005

Razón para trabajar: (Ref.: ayudar a empresa familiar)

Ingresos -0,041 -1,2 -0,007
Educación no disponible -0,386 *** -3,8 -0,067
Adquirir experiencia 0,151 ** 2,0 0,026
Otras 0,002 0,0 0,001

No pasaría nada a la familia si no trabajase 0,220 *** 4,8 0,033

Conflicto trabajo/escuela (Ref. No va a la escuela)

Existe conflicto 0,028 0,6 0,005
No existe conflicto 0,237 *** 5,1 0,041

Ocupación (Ref.: No cualificados en agricultura)

En servicios y vendedores 0,109 1,0 0,019
Cualificados en agricultura y pesca 0,171 ** 2,5 0,030

1 La ecuación de selección se corresponde con la ecuación que modeliza la decisión de trabajar en
el modelo bivariante presentado en la sección 4. (***) indica significatividad estadística al 1%,
(**) al 5% y (*) al 10%. Efectos marginales calculados según Greene (1999).

Fuente: Elaboración propia a partir de 2001 Ethiopia Stand-alone Child Survey.
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Cuadro 5: DETERMINANTES DE LA SATISFACCIÓN LABORAL.
MODELO PROBIT CON SELECCIÓN MUESTRAL1 (continuación)

Variables Coef. Z E.Mg.

En artesanía y comercios relacionados 0,278 *** 2,9 0,048
No cualificados en ventas y servicios -0,105 -0,9 -0,019
No cualificados en industria -0,245 * -1,9 -0,049
Otras (códigos 3, 4, 8) 0,339 ^ 1,5 0,058

Industria (Ref. Agricultura, caza, silvicultura y pesca)

Manufactura -0,314 *** -2,7 -0,054
Venta mayorista y minorista -0,258 ** -2,3 -0,045
Hoteles y restaurantes -0,141 -1,2 -0,024
Otras actividades sociales, culturales,
personales y familiares -0,241 * -1,9 -0,042
Hogares privados con empleados 0,173 1,1 0,030
Otras (códigos 2, 4, 5, 8, 10, 11, 12) -0,054 -0,4 -0,009

Región (Ref.: Oromiya)

Tigray 0,162 ** 2,4 0,026
Afar 0,306 *** 3,9 0,044
Amhara -0,006 -0,2 -0,001
Somalia 0,394 *** 4,1 0,053
Benshangul -0,044 -0,7 -0,008
Ssnp -0,077 * -1,7 -0,014
Gambela 0,262 ** 2,3 0,038
Harare -0,312 *** -3,9 -0,064
Addisabeba 0,034 0,5 0,006
Diredawa -0,161 ** -2,1 -0,031

Religión del sustentador principal (Ref.: Ortodoxa)

Protestante 0,125 ** 2,5 0,020
Católica 0,406 * 1,8 0,053
Musulmana 0,073 * 1,9 0,012
Tradicional 0,035 0,4 0,006
Otras 0,186 ^ 1,6 0,028

Constante 1,252 *** 8,0

/athrho -0,141 ** -2,4
ρ -0,140
Contraste LR para ρ = 0 [chi2(1)] 6,29 **
Log verosimilitud -19407,530
Nº de observaciones 310740 (14536)

1 La ecuación de selección se corresponde con la ecuación que modeliza la decisión de trabajar en
el modelo bivariante presentado en la sección 4. (***) indica significatividad estadística al 1%,
(**) al 5% y (*) al 10%. Efectos marginales calculados según Greene (1999).

Fuente: Elaboración propia a partir de 2001 Ethiopia Stand-alone Child Survey.



Trabajar para el negocio familiar sin recibir contraprestación a cambio resul-
ta ser la situación laboral mejor valorada por los niños. La existencia de intereses
potencialmente divergentes entre padres e hijos parece cobrar intensidad cuando
los primeros fijan una remuneración para la tarea realizada, probablemente por-
que en tales condiciones resulta más fácil subordinar los intereses de sus hijos y
explotar su trabajo [Lansberg (1983), Song (1999)]. En cualquier caso, ésta no pa-
rece ser la peor de las situaciones a tenor de la magnitud del efecto negativo aso-
ciado al trabajo remunerado para otro empleador distinto de la familia.

Los motivos que pueden explicar que un niño trabaje en un país en vías de de-
sarrollo son diversos: ayudar a la actividad productiva familiar, aumentar los ingre-
sos familiares, imposibilidad de escolarización, aumento de la experiencia laboral,
etc. En relación con los que señalan la primera de esas razones, aquéllos que traba-
jan forzados por el hecho de que el sistema educativo no les proporciona la posibili-
dad de ir a la escuela muestran, ceteris paribus, una probabilidad inferior de estar
satisfechos con su trabajo. Lo contrario ocurre cuando el motivo para trabajar es
ganar experiencia. En su conjunto, estos resultados reflejan que el nivel de bienestar
derivado de una determinada situación está estrechamente conectado a la existencia
o no de restricciones en el proceso de toma de decisiones [Lévy-Garboua y Mont-
marquette (2001)]. Además, tales limitaciones probablemente tienen como conse-
cuencia una mala selección del trabajo a realizar en favor de trabajos de calidad es-
pecialmente baja. Los mismos argumentos explicarían que, según las estimaciones
presentadas, los niños que trabajan, siendo su contribución imprescindible para la
economía familiar, realicen una peor valoración de sus trabajos.

Las estimaciones muestran también que la mejor situación para el niño traba-
jador no es dedicarse exclusivamente al trabajo sino aquella que le permite simul-
tanear convenientemente la tarea laboral con la escolar. La escolarización permite
al niño trabajador, por un lado, conseguir los beneficios asociados a la realización
de las actividades propias de su edad y, por otro, mejorar sus expectativas laborales
de futuro, por cuanto percibe que el hecho de ir a la escuela le va a permitir mejo-
rar su estado. Adicionalmente se observa que los niños cualificados en actividades
agrícolas y aquéllos que desarrollan actividades artesanales obtienen un plus de sa-
tisfacción en relación con los que desarrollan tareas agrícolas sin cualificación,
mientras que los sectores industriales asociados con un menor nivel de satisfacción
en relación con el agrícola resultan ser el manufacturero, el comercial y el que en-
globa otras actividades sociales y personales. Por último, el hecho de que el susten-
tador principal profese la religión ortodoxa está vinculado negativamente con el
nivel de satisfacción laboral del niño trabajador, lo que podría explicarse por el
hecho de que el trabajo remunerado resulta más frecuente entre los descendientes
de sustentadores ortodoxos (9% frente a 2% para el resto de religiones).

5. CONCLUSIONES

En general, se considera el trabajo infantil como un aspecto de la explotación
y abuso de los menores que atenta directamente contra sus derechos fundamenta-
les. Sin duda, la disponibilidad de datos sobre niños trabajadores y su análisis
continuado resulta particularmente esencial para establecer programas de inter-
vención y formular políticas para su eventual eliminación.
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Esta investigación se circunscribe en este contexto y ha perseguido un doble
objetivo. En primer lugar, tomando como referencia Etiopía y haciendo uso de
una encuesta específicamente diseñada para ello, se ha investigado cuáles son los
factores personales y familiares que influyen en las probabilidades de que un niño
trabaje o siga escolarizado. Los resultados han mostrado que el trabajo infantil
desplaza efectivamente a la demanda de educación. Por otro lado, y aprovechando
una información inédita sobre la satisfacción que obtienen los niños de su trabajo,
se han analizado los factores de los que depende su satisfacción laboral. Las esti-
maciones han indicado, por ejemplo, que existe un diferencial por género en satis-
facción a favor de las niñas, que el trabajo remunerado está asociado con menores
niveles de satisfacción y que los niños que simultanean la actividad productiva
con la escolar obtienen un plus de bienestar.

Casi la mitad de los niños en Etiopía ejercen una actividad productiva. Como
hemos visto, el trabajo infantil está muy ligado al nivel de pobreza del hogar y no
cabe duda de que un aumento en la oferta de trabajo supone una disminución en
la demanda de educación. En las circunstancias actuales, prohibir el trabajo infan-
til, para romper la competencia que se ejerce entre la educación y el empleo po-
dría más bien perpetuar el nivel de pobreza de las generaciones futuras. Para mu-
chas familias, el trabajo infantil aparece pues como un mal necesario, como lo era
an tes en los países actualmente desarrollados. Obviamente lo es también para los
niños. Como hemos visto, el trabajo es fuente de insatisfacción para muchos de
ellos, principalmente para los que ejercen un trabajo remunerado, fuera del círcu-
lo del hogar. Sin embargo, los análisis han mostrado sin demasiada ambigüedad
que cuando el trabajo se comparte con los estudios, el nivel de satisfacción en el
empleo es significativamente mayor. Naturalmente esta conclusión no puede justi-
ficar el trabajo infantil. Demuestra, sin embargo, que la percepción que los niños
pueden tener de su trabajo es bien distinta según éste conlleve o no una posibili-
dad de mejorar su condición futura. Si los sistemas educativos fuesen capaces de
adaptarse, de ser más flexibles, permitiendo que los niños compaginasen con más
facilidades sus estudios con la actividad que necesariamente tienen que desarro-
llar, su nivel de satisfacción aumentaría y al mismo tiempo podría aumentar el
nivel de inversión en capital humano. La ampliación del enfoque adoptado en esta
investigación, centrado exclusivamente en el bienestar en la esfera laboral, para
considerar bienestar subjetivo global de los niños (satisfacción con la vida o feli-
cidad) permitiría comprobar la robustez de las conclusiones vertidas. Futuras in-
vestigaciones, basadas en fuentes de información inexistentes hasta el momento
en el panorama estadístico internacional, deberían encaminar sus esfuerzos a pro-
fundizar sobre esta interesante cuestión.
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ABSTRACT
Using a bivariate probit model, this paper investigates the factors that in-
fluence the likelihood that a child in Ethiopia will work or continue atten-
ding school. The results show that child labour effectively decreases the
demand for education and suggest that prohibiting child labour, to break
the competition existing between education and employment, could per-
petuate poverty for future generations. Furthermore, we analyze the fac-
tors that affect children’s job satisfaction, with particular emphasis on the
relationship between this satisfaction and schooling. Our results show, for
example, that there is a positive satisfaction differential for girls, that paid
work is associated with lower satisfaction and that children that work and
study simultaneously are more satisfied.

Key words: schooling, child labour, job satisfaction.
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